Una visión desde la sociedad civil para el sector celulósico-papelero de Argentina

Las Organizaciones de la Sociedad Civil que suscribimos este documento aspiramos a que la sociedad argentina consuma el papel de una forma mucho más racional y eficiente que en la actualidad. 
Para un futuro próximo aspiramos a:

· que toda la pulpa y el papel se produzcan exclusivamente con fibras vírgenes obtenidas de fuentes sustentables o con fibras recicladas, 
· que toda la energía usada sea totalmente renovable, 
· que el agua usada en el proceso sea devuelta al ambiente en las mismas condiciones en que le fue tomada. 
· que no se genere ningún desecho ni emisión alguna que contamine el ambiente

· que la localización de toda la industria se decida en el marco del ordenamiento ambiental del territorio. 
· que todas las empresas nacionales que producen o comercializan pulpa y papel practiquen con convicción la cultura de la responsabilidad social, entendida como la generación de riqueza para todas las partes con las cuales se vinculan y que contribuye de manera positiva al desarrollo de nuestra sociedad.
En los últimos siglos el papel ha sido un bien esencial para las sociedades humanas por el rol protagónico que ha tenido en la satisfacción de las necesidades básicas de comunicación y educación. Contrariamente a lo que se creyó, el avance de las tecnologías de la información y la comunicación no está provocando su sustitución y hoy se acepta que el consumo global de papel seguirá aumentando.

En el año 2004 se consumieron en Argentina unos 52 kg de papel por habitante, siendo uno de los más altos del subcontinente latinoamericano. Este consumo es muy superior a la media de los países subdesarrollados (poco más de 10 kg/habitante), aunque también está lejos del que tienen los países europeos (200 kg/habitante) o Estados Unidos (300 kg/habitante). Históricamente el consumo nacional fue elástico con respecto al crecimiento del producto bruto interno, es decir que si el nivel de actividad económica se incrementa, el consumo de papel aumenta de manera más que proporcional. Esto implica que aún con moderadas tasas de crecimiento del PBI nuestro consumo de papel se puede duplicar antes del año 2020.
En Argentina, unas 60 empresas se dedican a la producción de pulpa y papel en unos 70 establecimientos distribuidos en varias provincias. Para la provisión de materia prima el sector depende de fibras vírgenes que provienen de plantaciones forestales que se concentran en importantes eco-regiones amenazadas (como la Selva Paranaense y los Pastizales Templados). Las fibras que se reciclan para la producción de papel alcanzan una proporción importante (ca. 50%) aunque esto está más ligado a los problemas de empleo que a una cultura del reciclado. En la producción de pastas todavía se observa un cierto retraso tecnológico, evidenciado en que aún se utilizan procesos de blanqueo con cloro elemental. Aunque se trata de un sector económico exportador, no puede satisfacer todas las necesidades nacionales y cada año importamos un monto similar de productos a los que se exportan (medido en dólares). Esto significa que nuestros patrones de consumo tienen impactos que trascienden las fronteras. Por una parte, las condiciones de nuestro país (y del cono sur de Sudamérica en general) son tales que la región se está especializando en la provisión de pastas celulósicas para los mercados globales. Por otra parte, nuestra dependencia de productos de papel elaborados en otros países indica que algunos de los problemas se están transfiriendo a esos países.
En los últimos años la producción de pulpa y papel se ha visto envuelta en serios conflictos en varios países del Sudamérica, incluyendo el nuestro. Los crecientes niveles de conciencia social sobre todas las implicancias sociales y ambientales de esta actividad han puesto en tela de juicio los modelos actuales de producción y consumo. El desafío para nuestra sociedad, los gobiernos, los inversores y las industrias es promover los cambios necesarios para que la producción y el consumo de este bien esencial se desarrollen siguiendo plenamente los principios del desarrollo sustentable, garantizando así que la satisfacción de nuestras necesidades no menoscabe las posibilidades de las generaciones venideras de continuar haciéndolo.
Objetivos para el sector celulósico-papelero

Las Organizaciones de la Sociedad Civil hacemos un llamado a los ciudadanos, los gobiernos, los inversores, la industria a comprometernos con esta visión y a elaborar un plan de acciones concretas que persiga las siguientes metas, estableciendo un plazo razonable para cumplirlas:

Racionalizar el consumo de papel (eliminar el consumo innecesario, adoptar tecnologías alternativas que reemplacen el uso del papel, educar al consumidor, disminuir la demanda de papeles blanqueados).
Utilizar fibras vírgenes producidas sustentablemente (ordenamiento del uso del territorio, respeto de la ley, respeto por los derechos de las comunidades indígenas y tradicionales, respeto de los derechos laborales, beneficios para las comunidades locales, impactos ambientales -uso de pesticidas, conservación de la biodiversidad-, protección de ecosistemas con alto valor de conservación).
Incrementar la proporción de material reciclado en la elaboración de papeles (maximizar el contenido de fibra post-consumo, promover el diseño de productos que minimicen los impactos ambientales y favorezcan la reciclabilidad, adoptar el uso de otros materiales recuperados –residuos agrícolas, residuos preconsumo-).
Garantizar la producción limpia en la industria celulósico-papelera (uso de las mejores técnicas ambientales, minimizar consumo de agua y energía, usar exclusivamente energía renovable, eliminar el uso del cloro, plantas de ciclo cerrado, reutilización de todo compuesto químico necesario, minimización de todas las emisiones).
Asegurar que las industrias y los inversores adopten la cultura de la RS (respeto por los DDHH, respeto de los derechos laborales, consentimiento libre e informado de las comunidades locales, derecho a la participación ciudadana, evitar la concentración económica, extender el respeto por estos valores a toda la cadena –proveedores y clientes-, no comprometer la producción local de alimentos ni poner en peligro los servicios ambientales o los recursos naturales locales, apoyar las economías locales).
Organizaciones firmantes:
- Consumidores Argentinos. 


    - Instituto Mundo del Trabajo.     
- CTA.
    




    - Proconsumer.
- Fundación Ambiente y Recursos Naturales.   - Red Internacional de Género y Comercio

- Fundación Poder Ciudadano.

    Capítulo Latinoamericano- Punto Focal Argentina
- Fundación SES.


    
    - Unión de usuarios y consumidores

- Fundación Vida Silvestre Argentina. 
    - GEOS
- Fundación El Otro
